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Del entrañable abrazo que se dieron, o
de la ternura en sus rostros y palabras,
pocos pueden inferir que los lazos de her-
mandad entre Teté Puebla y la Gallega se
forjaron en los rigores de la guerra.

A no ser por el uniforme que viste la
primera, o por las historias rebeldes que
cuenta la segunda, tampoco se imagina
fácilmente que aquellas mujeres cariño-
sas empuñaron una vez el fusil, lo dispa-
raron contra el enemigo, encararon la
metralla, se movieron hábilmente en la
maleza y avanzaron sin vacilaciones a la
orden de ataque.

La General de Brigada Delsa Esther
Puebla, Heroína de la República de
Cuba, y Edemis Tamayo, “la Gallega”,
hace 55 años eran dos de las 13 muje-
res que por primera vez en el Ejército
Rebelde se cruzaron un fusil al hombro y
formaron una fuerza regular.

El 4 de septiembre de 1958, tras una
reunión de siete horas entre Fidel y su
Estado Mayor, se creó en La Plata el
pelotón femenino Mariana Grajales, un
aleccionador ejemplo de confianza en la
mujer cubana.

“Las causas que maduraron nuestra
decisión de insistir para incorporarnos
como combatientes, más allá de ser
cocineras, lavanderas, costureras,
enfermeras o mensajeras, fue fruto de
un sentimiento maternal de furia y rebe-
lión ante las atrocidades que sobre el
campesinado cometió la tiranía durante

la ofensiva iniciada en mayo de 1958:
niños asesinados en bombardeos y
ametrallamientos, hijas y esposas de
campesinos violadas en su presencia,
familias enteras masacradas, casas y
sembradíos quemados…”, recuerda
Teté Puebla.

“Además de ayudar en la retaguardia,
como guerrilleras necesitábamos fajar-
nos en combate, y por eso insistimos
tanto con Celia como con Fidel, hasta
que se concretó la posibilidad con Las
Marianas”, calza Edemis.

“La constitución del pelotón fue lo más
difícil —vuelve Teté—. Entre las tropas
dominaba un criterio machista, nunca de
desprecio y desconsideración, pero sí
prejuiciado sobre nuestra resistencia
física, pericia militar y cualidades com-
bativas, que hizo dudar a unos cuantos
jefes opuestos a la creación del pelotón.

“Hubo hasta quien preguntó por qué, si
aún había hombres desarmados, iba a
dársele un fusil a una mujer, y el
Comandante en Jefe respondió: ¡Porque
son mejores soldados que tú!

“El propio Fidel nos adiestró en el tiro y
nos nombró su guardia personal, para
recalcar ante los incrédulos la confianza
que nos tenía. Varias veces reafirmó esa
actitud. Al poco tiempo nos bautizó en el
fuego del combate de Cerro Pelado, y
cuando algunos apostaban a que retro-
cederíamos o soltaríamos las armas,
dimos una lección de valor.

“Muchas ocasiones tuvimos para
demostrar nuestra decisión de estar en

la primera fila de combate. Por nuestras
cualidades como tiradoras, nos mandan
a cuatro (las hermanas Isabel y Lilia
Rielo; la Gallega y yo) bajo el mando de
Eddy Suñol, a fundar por tierras holgui-
neras el IV  Frente Simón Bolívar, y
aquel, que había sido uno de los más
férreos oponentes a la integración del
pelotón, al poco tiempo reconoció como
invaluable la participación nuestra en las
acciones libradas.

“De esos ejemplos podemos recordar
el de La Presa, en Holguín, cuando que-
damos aisladas del resto de la tropa, y
aun así decidimos pelear hasta morir;
pero los soldados enemigos, al notar
que combatían contra mujeres, termina-
ron desmoralizados. También en Los
Güiros, contra dos camiones de guar-
dias, Suñol resultó herido al momento, y
nosotras asumimos el mando de la
acción, que terminó en victoria.

“De esos momentos hubo varios, pro-
tagonizados también por el resto de Las
Marianas que quedaron en la columna
de Fidel, y soportaron cruentas batallas
y sacrificios, como los que vivieron en
Guisa, donde junto a los hombres, con

igual entereza y resistencia, aguantaron
diez días de bombardeos de aviación,
artillería pesada, incursiones permanen-
tes del enemigo, pero jamás retrocedie-
ron un centímetro en sus posiciones,
hasta la victoria conseguida”, narra Teté.

El prejuicio machista y censurador de los
hombres fue sin duda un valladar, pero
ellas se crecieron después de la decisión
del Comandante, quien había pensado
antes en Mariana, en Ana Betancourt, en
Celia, y así quería que fuera el pensamien-
to en la Revolución: de iguales oportunida-
des para hombres y mujeres.

“Ese fue el legado más grande de Las
Marianas —acota Edemis—, haber sido
en la Sierra la demostración de un
sueño que luego se realizó.

“Con la Revolución el pequeño pelotón
se multiplicó en millones de mujeres que
comenzaron a hacer de todo, y se destaca-
ron. Si fuimos capaces de empuñar un fusil
y combatir, ¿qué otra cosa habrá que no
pueda hacer la mujer de esta Isla?

“Cuba hoy es reflejo de aquel pensa-
miento fundador, y de cierta forma —cierra
orgullosa Edemis—, Las Marianas nos
sentimos responsables.”

Ventura de Jesús García

PLAYA GIRÓN.—Más de 14 mil personas,
entre nacionales y extranjeros, visitaron
este verano el histórico Museo Girón con
el afán de apreciar imágenes, documen-
tos, fotos y testimonios que glorifican la
epopeya cubana de abril de 1961.

Niurka Trujillo Pérez, investigadora de la
institución, dijo a Granma que durante los
meses de julio y agosto es particularmen-
te considerable el interés por conocer
acerca de la memorable victoria de quie-
nes defendieron la Patria en aquellas
horas gloriosas frente a las huestes impe-
riales. Pero este año la afluencia de públi-
co ha sido todavía mayor, precisó.

Explicó que entre las actividades organi-
zadas por el Museo para estos meses vera-
niegos se incluye el programa de Rutas y

Andares, con abundante participación de
los vecinos de la región; visitas a sitios de
interés como Punta Perdiz y Caleta Rosario,
así como la realización del proyecto cultural
La Hora del Cuento y el Espacio fijo, en los
que el público tiene la oportunidad de cono-
cer más de cerca sobre la  epopeya de abril
y la naturaleza humana de los combatientes
cubanos.

Causa impresión de manera particular en
este lugar la sala dedicada a los tres días
de combate, y las fotos y breves biografías
de los cubanos que perecieron durante la
epopeya, jóvenes milicianos y gente humil-
de del pueblo que simbolizaron el decoro de
una Revolución en ciernes.

La victoria de abril de 1961 es un hecho
trascendental en la historia del continente
americano y la de Cuba, de ahí el interés de
los visitantes por el Museo.
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Creciente interés por el Museo Girón

Mujeres de
armas tomar
Es el apelativo literal de estas dos fundadoras del
pelotón de combate Mariana Grajales, creado en la
Sierra Maestra hace 55 años
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